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POSTAL GERUNDENSIE 
LOS NÚMEROS CANTORES 
El conc ier to de las c i f ras nos va acostum-
brando a escuchar el nombre de Gerona con 
mucha más frecuencia que antaño. Si es c ier to 
que los números cantan, habrá no sólo que af inar 
el oído musical sino también empezar por el 
solfeo en donde se aprende que en el m i smo pen-
tagrama hay notas blancas y notas negras. El 
concier to de los números cantores de Gerona es 
una muestra de ese c laroscuro. Es el eterno po-
ner las cartas — o las par t i tu ras — boca ar r iba 
con la descarada c la r idad que suele ser el signo 
de la h is tor ia contemporánea cuando el t iempo 
no ha pod ido aun arrancar la hoja del día de 
hoy. Vendrán después ot ros mañanas — y otros 
doctores — para esclarecer si lo que parecía t im -
bre de orgul lo era tan sólo un mal presagio o, 
d icho bíb l icamente, si el t i empo de las vacas 
gordas dejó paso al de las flacas. 
Aquí y ahora — Gerona y 1966 — nadie 
duda de que la v ida, eso tan vago y tan concreto 
a la vez, marcha b ien. Hay buenas caras. Hay 
buenos días. Def in i t ivamente, va b ien. Hay aspi-
raciones cumpl idas . Buenos negocios. Muy b ien. 
Gerona es buena t ie r ra . Hasta que un día se nos 
dice en números muy concretos que sí, que eso 
está con f i rmado : Gerona ocupa lugares prefe-
rentes en varias clasif icaciones nacionales, del 
orden económico. 
E! «Anuar io del Mercado Español», 1966, 
ed i tado por Banco Español de Créd i to , nos ser-
v i rá para escr ib i r aquellas notas blancas y negras 
sobre el pentagrama de la actual idad gerundense. 
Sin per ju ic io de que en otras ocasiones nos de-
tengamos en diversos apartados del Anuar io , hoy 
vamos a f i ja rnos en algunos que, programados 
en el m i smo conc ier to del día, en sus voces 
adquieren más musica l idad y expres iv idad. Va-
mos allá. 
índice de coste de vida 
Gerona es la tercera de las capitales españo-
las donde el coste de vida es más caro. Lo que 
en M a d r i d tiene un prec io de 100 en Gerona 
cuesta U 3 ' 2 7 (nov iembre de 1965 ) ; por tanto 
si la peseta t iene un poder adqu is i t i vo c o m o 1 en 
M a d r i d , en Gerona lo tiene como 0'88. Es un 
dato para la h is tor ia . Nuestras amas de casa po-
dr ían decirnos si no sería mejor que Gerona de-
jase de f igurar en clasif icaciones tan «d is t in -
guidas». 
Índice de capacidad de compra provincial 
La elaboración de este índice sirve para es-
te índice sirve para establecer las opor tunas com-
paraciones en to rno al d iverso grado de consumo 
sobre una base ob je t i va y cientí f ica, «Cier tamen-
te que a este respecto la pob lac ión , un idad p r i -
mord ia l del consumo, juega un papel impor tan te , 
pero no es menos c ier to que a igualdad de vo-
lumen de poblac ión no corresponde una igualdad 
de capacidad de compra . Inciden en ello, fuer te 
y dec id idamente, el nivel de renta que se t radu-
ce, lógicamente, en una d is t in ta pos ib i l idad prác-
tica de consumo. Pero ot ros factores condic io-
nan también la capacidad de c o m p r a : el nivel 
cu l t u ra l , que de termina la adopción o no de cier-
tos hábi tos de compra , el carácter ru ra l o urba-
no de la pob lac ión , la es t ructura de la poblac ión 
act iva, la par t i cu la r sicología de la masa consu-
m ido ra , etc. El consumo depende de esos varia-
líles que in terv ienen, además, según la naturaleza 
de los ar t ícu los, el prec io y su carácter de nece-
sario o supérf luo. En atención precisamente a 
que la capacidad de compra de la poblac ión de-
pende de la naturaleza de los ar t ículos se ha 
optado por e laborar tres d is t in tos índices: Pr i -
mero , para ar t ículos de uso común y ba jo coste 
un i ta r i o ; segundo, para ar t ículos de t ipo med io ; 
tercero, para ar t ículos especializados y de a l to 
coste un i ta r io .» 
Para hallar estos índices se ha pa r t i do de 
unas series estadísticas provinc ia les. A las series 
se les da un peso d i s t i n to según comple jas fó r -
mulas matemát icas que no copiamos po r enten-
der escapan al tono de nuestra Postal. Pero sí 
t ranscr ib imos aquellas series-base de Gerona pro-
v inc ia : 
Población 
Ma t r imon ios celebrados den t ro del 
año 
Nacidos vivos 
Autos t u r i smo mat r icu lados 
Motocic letas mat r icu ladas 
Teléfonos y peticiones 
Plazas de hostelería 
Venta de cemento T m .. . 
Impuesto consumo lu jo , en mi l lo 
nes de pesetas 
Gastos fami l iares 











Señalemos de paso que en «plazas hostele-
ría» ocupamos el segundo lugar nac ional , en c i -
f ras absolutas, adelantados solamente por Ba-
leares. Y que en « impuesto consumo lu jo» f igu-
ramos en el sexto lugar, en c i f ras relat ivas. Des-
pués de ser aplicadas por los economistas del 
Anuar io aquellas f ó rmu las que c i tábamos han 
sido elaborados los tres índices de compra pro-
v inc ia l resul tando que Gerona ocupa: Segundo 
lugar de España en cuanto a capacidad de com-
pra de ar t ículos de uso común y ba jo coste; o t r o 
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segundo lugar para los de t ipo medio ; y el p r i -
mer lugar para la compra de art ículos especiali-
zados y de coste caro. 
Licencias comerciales 
Se ent iende por l icencia comerc ia l la auto-
r ización legal y fiscal para ejercer una act iv idad 
comerc ia l , aunque por cada licencia sólo se per-
mi te la venta de un de te rminado grupo de ar-
t ículos. De ahí que, en la práct ica, el número de 
licencias sea mayor que el de comercios pues un 
m ismo establec imiento puede necesitar una o 
más l icencias para el legal e jerc ic io de su acti-
v idad mercan t i l . Por lo que respecta a nuestra 
prov inc ia ocupa el p r i m e r lugar: 3'34 licencias 
comerciales por cada 100 habi tantes, en cuanto 
a valor re lat ivo. Nos sigue Barcelona con 2 'ó2. 
(En el orden decreciente f igura Murc ia en ú l t i m o 
lugar con 1'09 licencia por 100 hab i tan tes) . En 
ci fras absolutas contamos con 12.527 l icencias, 
de las que 5.319 corresponden a la rama de la 
a l imentac ión . 
Este es, a grandes rasgos, el espectacular 
panorama just i f icadamente a lentador para todos: 
para quienes pusieron los c imientos de un exce-
lente desarrol lo, para quienes en la Inmigrac ión 
in ter io r (9.201 en el año 19ó2, 11.025 en 1963 
y 11,215 en 1964) han encontrado el pan menos 
d u r o que en el sur; y a lentador, f ina lmente , para 
quienes se encargan de sumar los impuestos re-
caudados. 
Hasta aquí la ojeada al ámb i to p rov inc ia l . 
Pero hay un concepto nuevo en geografía econó-
mica al que vamos a re fer i rnos: el área comer-
c ia l . 
Independientemente de la d iv is ión admin is-
t ra t iva , el área comerc ia l se caracteriza por su 
personal idad propia y representa más f ie lmente 
unas zonas que englolaan a núcleos de poblac ión 
con pecul iar idades socioeconómicas s imi lares y 
homogéneas. La a f n i d a d de sus costumbres, for -
mas de vida y necesidades comunes imp r imen un 
sello au tónomo a cada área comerc ia l . El «At las 
Comercia l de España» señala la existencia de 101 
áreas comerciales en nuestro país. Nuestra pro-
vincia tiene las siguientes: Figueras, Gerona, O lo t 
y Puigcerdá. 
Moviéndonos así más localizados, dent ro de 
las cuat ro áreas comerciales señaladas, extraemos 
unos datos referentes a uno de los temas de más 
pa lp i tante ac tua l idad: las vías de comunicacó in 












































Al cuadro anter ior le hacen fal ta unas acla-
raciones que lo complementan y lo hacen más 
expresivo. Es cuest ión de colocar cada una de 
nuestras cuat ro áreas comerciales den t ro del 
con jun to de las 101 que integran España. Y en-
tonces área por área, que en def in i t iva es la pro-
v inc ia , los números nos d i rán que aquellos pues-
tos tan alentadores, pr iv i leg iados para Gerona 
-— la p roduc to ra de riqueza — se han te rm inado : 
paradógicamente en lo que a vías de comunica-
ción se refiere es inexpl icable el retraso de la 
cenicienta mient ras que en ot ros aspectos el 
nombre y el número de Gerona ha br i l lado alto, 
como hemos pod ido ver. Será c ier to que los 
catalanes de las piedras hacemos panes; pero no 
lo es menos que de la cantera a la panadería te-
nemos que ir por muy malas carreteras. Veamos 
los datos, def in i t i vamente más elocuentes que el 
re f ranero : ent re las 101 áreas de España ocupa-
mos los siguientes lugares de orden en cuanto 
a Kms de carreteras po r 100 Kms^ de superf ic ie: 
Figueras el 7.=^ , Gerona el 21 .^ O lo t el 54.° y Puig-
cerdá el ó9.'>. En ci fras absolutas, Kms totales de 
carreteras, estamos en este o rden : Figueras: 75.°, 
Gerona 47.°, Olot 92." y Puigcerdá 98.". O sea, 
que el tan soñado y cacareado tu r i smo de mon-
t a ñ a — Olot y Puigcerdá — tendrá que proveer-
se, aparte de carteles des lumbrantes, de un buen 
servicio de hel icópteros, quizás, para resolver el 
p rob lema de los elementales accesos. El panora-
ma fe r rov ia r i o no es me jo r : O lo t y Puigcerdá tie-
nen respect ivamente unas densidades de 2'ó y 2'4 
Kms de fe r roca r r i l por 100 Kms^ de superf ic ie; 
no llegan a tener la medida española que es 3 '3. 
Aquellas dos citadas áreas t ienen en el orden ge-
neral español los puestos 66 y 70 respectiva-
mente. 
Esta ha sido una rápida mi rada al «Anuar io 
del Mercado Español», que podremos seguir con-
su l tando en ot ras ocasiones. 
La ob je t i v i dad , las c i f ras, la exac t t iud , tie-
nen un papel cada vez más decisivo en el queha-
cer de los pueblos con deseos de perfeccionarse. 
Nuestra prov inc ia que en tantos aspectos 
está consiguiendo un desarrol lo muy merec ido 
por lo afanado, desea -— ha de desear ardiente-
m e n t e — la solución de todos los problemas de 
su a rmón ico c rec imiento . Al exponer los, concre-
tados en unos números, tenemos la esperanza de 
que las actuaciones serán más fáci les. 
JORGE DALMAU 
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